
RAFAEL
ARIAS-SALGADO

RAFAEL Arias-Salgado es uno de esos hom-
bres jóvenes que andan al compás firme
y decidido de las cuatro esquinas del hoy
y del mañana de la política de este país.
Con treinta y cinco años, hijo del antiguo

ministro de Información y Turismo Gabriel Arias
Salgado y yerno de Joaquin Ruiz-Giménez, R a f a e l
Arias-Salgado cuenta con una gran vocación polí-
tica, demostrada desde hace años. Pertenece al Par-
tido Social Demócrata (grupo de Fernández Ordó-
ñez, excindido hoy de la Fedéración Social Demó-
crata e integrado en el Centro Democrático). Estu-
dió en colegios religiosos. Se graduó en derecho por
la Universidad de Madrid. Diplomático de p r o f e s i ó n ,
ha, trabajado como asesor en diferentes empresas.
Ha sido asiduo colabarador de varias publicaciones,
entre ellas "Cuadernos para el Diálogo", donde ha
venido defendiendo la necesidad de una democracia
para el sistema político español. Desde hace siete
años alterna su oficio de abogado con su actividad
política. Fue, miembro de la Unión de Jóvenes Demó-
cratacristianos de Giménez Fernández. Como tal
participó en la famosa reunión de Los Molinos.

—¿Dónde va el país y
donde puede ir después de
las próximas elecciones, si
son completamente libres ?

—Yo creo que va, en pri-
mer lugar, hacia unas elec-
ciones libres. Esta es la es-
peranza que tenemos todos
los que hoy militamos en
partidos políticos. E s t a s
elecciones t i e n e n que dar
origen a un Parlamento
constituyente, plenamente
representativo, que elabore
una Constitution democráti-
ca, y una vez promulgada
esa Constitución, habrá que
proceder a nuevas eleccio-
nes para emprender ya los
periodos normales de go-
bierno con una sucesión en
el poder institucionalizada,
y en la que el juego a las

personas sea menos impor-
tante que el juego a las ins-
tituciones.

—¿ Qué es la democracia
para Arias-Salgado ? ¿Está
demasiado de moda o quizá
está en crisis ?

—Yo creo que la demo-
cracia es el régimen propio
de los países industriales, de
los países avanzados. Puede
hablarse, si se quiere, des-
de un plano teórico, de una
crisis de las instituciones
democráticas, pero para mi
es una crisis de adaptación,
no es una crisis de naturale-
za; es decir, creo que las
instituciones engendradas
por un pensamiento libéral
y democrático siguen siendo
válidas. Lo único que en es-
tos momentos se exige es

que estas instituciones de-
mocráticas, que se mueven
únicamente en los primeros
niveles de las estructuras
gubernamentales, descien-
dan a otros niveles para que
pueda hacerse viable la par-
ticipación de los ciudadanos,
no solamente en el control
del poder político, sino tam-
bién en el control de esas
múltiples decisiones admi-
nistrativas que afectan a la
vida colectiva y que afectan
también a cada ciudadano
de modo concreto.

—¿Qué vinculación le en-
cuentras al término demo-
cracia con los a c o n t e c i -
mientos últimamente suce-
didos en el país ? Me refiero
a los asesinatos de los abo-
gados, los policías y guar-
dias civiles...

—No existe ninguna vin-

culación entre el proceso del
cambio político que el país
está atravesando y el terro-
rismo de las últimas sema-
nas. Diría más. El terroris-
mo en España no se produce
en las últimas semanas, sino
en los últimos años. El pro-
pio atentado contra la vida
del almirante Carrero Blan-
co es un atentado claramen-
te terrorista que se produce
en vida del general Franco,
es decir, durante la vigencia
de un sistema autoritario.
Por consiguiente, yo diría
que el terrorismo es un sis-
tema que afecta hoy a mu-
chos países, que en España
puede tener unas caracte-
rísticas particulares, porque
existen fuerzas políticas in-
teresadas en que el proceso
de cambio no llegue a buen
puerto y de manera pacífi-

ca, pero que, en definitiva,
no es una de las caracterís-
ticas que definirían a un
proceso de cambio, sino que
es una característica que
afecta hoy a muchas ciuda-
des en el mundo entero, y
que en España tiene esa
connotación particular de
que hay fuerzas políticas a
las que no interesa para na-
da llegar a un régimen de-
mocrático de gobierno.

Las fuerzas políticas

—¿Cuáles son esas fuer-
zas políticas ?

—Yo diría que esas fuer-
zas políticas se mueven por
los dos extremos, por la ex-
trema derecha y por la ex-
trema izquierda. Para la ex-
trema derecha, que hoy de
alguna manera esta inserta

en las estructuras de poder
del Estado del 18 de Julio,
el proceso de democratiza-
ción significa la pérdida del
poder, porque evidentemen-
te no están en disposición
de ganar ningún tipo de
elecciones. Y para la extre-
ma izquierda, porque, ju-
gando un poco al catastro-
fismo, desearía que el pro-
ceso de cambio fracasase
con el fin de que se produ-
jera una especie de ruptura
más o menos violenta que
permitiera la llegada al po-
der de las fuerzas de la ex-
trema, izquierda.

— ¿ Quiere decir que hay
fuerzas muy interesadas en
producir el terrorismo?

—Yo creo que sí.
— En este confusionismo

político, ¿ dónde se sitúa
Arias-Salgado ?

—Yo me sitúo en el ala
izquierda del centro demo-
crático?

— Quiero decir si tiene
una relación totalmente
compaginada con el partido.

—Como sabes, la última
semana la Federación So-
cial-Demócrata, como con-
secuencia de d i f e r e n c i a s
tácticas importantes exis-
tentes en su seno, sufrió una
escisión, y determinadas
personas y grupos insertos
hasta entonces en la Fede-
ración decidieron constituir
el llamado Bloque Social-
Demócrata y futuro Partido
Social-Demócrata, p u e s t o
que hoy se ha presentado
la solicitud de inscripción
en el Registro de Asociacio-
nes Políticas del Ministerio
de la Gobernación, decidió
insertarse en coalición elec-
toral de Centro Democráti-
co, para pasar allí a consti-
tuir el ala izquierda de ese
centro, que nos parece la
manera mas viable de servir
en estos momentos al país
y de fortalecer la presencia
de la socialdemocracia en
las futuras Cortes constitu-
yentes.

— ¿ Y cuáles son a nivel
popular las alternativas que
présentáis: regionalidades,
religión, Estado, etc. ?

—Desde el punto de vista
político, nosotros presenta-
mos una opción netamente
democrática, y consideramos
que desde el punto de vista
del Estado hay que ir a unas
formulas, bien sea por la
via general, bien sea por
la vía regional. No somos
dogmaticos en materia de
conceptos. Hay que ir a fór-

mulas que aseguren el auto-
gobierno de las regiones.
Ello no solamente por razo-
nes históricas, sino por ra-
zones puramente funciona-
les. España ha sufrido en
los últimos tiempos un doble
proceso de centralización,
que ha engendrado una es-
pecie de monstruo madrile-
ño que es antifuncional. Es-
te doble proceso viene ca-
racterizado, de una p a r t e ,
por la c o n c e n t r a c i ó n de
competencias y funciones
que acompaña la formación
del Estado moderno. E s t o
diríamos la parte natural
del centralismo español. Pe-
ro, además, ha sufrido un
segundo proceso, que ha si-
do el de concentracion de
p o d e r y de competencias,
que ha sido fruto de un sis-
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t e m a autoritario, con lo
cual se ha producido un
monstruo centralista aquí
en Madrid, donde está real-
mente todo concentrado y
que es antifuncional, desde
el punto de vista político
y administrativo y desde el
punto de vista económico.

La socialdemocracia.
—¿Centrará este Bloque

Social - Demócrata la aten-
ción de la España política?

—Yo creo que la social-
democracia es una opción
ideológica que tiene un hue-
co en el espectro político
español. Ese hueco se llena-
rá en el futuro si sabemos
hacerlo. De momento, dada
la situatión de hecho de la
que se parte, en la que los
partidos políticos carecen
de estructuración, de medios
económicos y de organiza-
ción sólidamente implanta-
da, de candidatos con capa-
cidad de arrastre electoral,
etcétera, la única manera
de tratar de cubrir ese hue-
co en el futuro es colocar
un grupo parlamentario im-
portante en las próximas
elecciones, y a partir de ese
grupo parlamentario, tratar
de constituir un auténtico
partido.

—¿ Qué puede dar la uni-
ficación a la división de
partidos que hay?. Quiero
decir que las cuatro o cin-
co grandes opciones políti-
cas, ¿qué es lo que pueden
dar de cara a los muchos
partidos que hay ?

—Yo creo que el saram-
pión de las doscientas si-
glas era absolutamente ló-
gico desde el momento en
que se abrió la espita y
desde el momento en que
se aceptó vivir en un con-
texto de tolerancia hasta la
institucionalización de la
democracia; pero, lógica-
mente, en el futuro en Es-
paña no existirán más que
cuatro, cinco o seis parti-
dos como mucho, y algunos
partidos regionales con au-
téntica implantación y rai-
gambre en las respectivas
regiones. Para mí, aproxi-
madamente, los grandes

bloques serán los siguien-
tes: Alianza Popular, que
t e n d r á , alrededor de un
veinte a un treinta por
ciento de los votos; el Cen-
tro Democrático, tal y como
ahora está constituido, que
tendrá en la s próximas
elecciones, a mi juicio, en-
tre el treinta o cuarenta
por ciento de los votos, y
después, el socialismo en su
conjunto, que tendrá alre-
dedor del veinte por ciento
de los votos, y el resto se
repartirá entre el comunis-
mo, por una parte, y, por
otro lado, los votos que pue-
dan tener esos partidos re-
gionales y algún que otro
partido que pueda colocar
algunos diputados o sena-
dores en las próximas Cor-
tes.

—¿Dónde está situado el
Centro Democrático como
oposición ?

—El Centro Democrático
se compone en estos mo-
mentos de dos alas distin-
tas. Una es claramente li-
beral y democrática, pero
que, por así decirlo, no ha
militado en las filas de la
oposición democrática, y
hay otro ala constituida bá-
sicamente por el Partido
Popular Demócrata Cristia-
no de Fernando Álvarez de
Miranda, por los Partidos
Liberales de Joaquin Garri-
gues y de Ignacio Camuñas
y por el Bloque Social-De-
mócrata, que han estado en
los últimos años en las filas
de la oposición democrática.
En este sentido la alianza
del Centro Democrático es
una experiencia enorme-
mente positiva para este
país, porque por primera

vez se juntan fuerzas po-
líticas que han estado a uno
y otro lado de la barrera
durante la época del fran-
quismo.

Gobierno-oposición

—Las relaciones Gobier-
no - oposición, ¿qué impor-
tancia le dan a la actuali-
dad política?

—Están, yo diría, en pro-
ceso de extinción, porque a
medida que se vayan lega-
lizando los partidos políti-
cos desaparece el concepto
de oposición democrática
tal y como se venía cono-
ciendo, es decir, como opo-
sición a un régimen auto-
ritario. En cualquier caso,
m i e n t r a s más próximas
estén las elecciones, si el
Gobierno garantiza su neu-
tralidad y la libertad de las
mismas, la divisoria Go-
bierno-oposición democráti-
ca habrá desaparecido y
quedará en el futuro la di-

visoria entre el Gobierno y
oposición a secas como re-
sultado de las elecciones.

—¿Va demasiado deprisa
o demasiado despacio el
proceso de transición?

—A mi juicio, el período
de transición está yendo un
poco despacio. Creo que ya
se prolonga en exceso, y
ya me gustaría que las elec-
ciones se celebraran cuanto
antes, puesto que sería bue-
no para el país. No hay
que olvidar que nos espera
todavía un proceso consti-
tuyente, que lleva su tiempo,
y un proceso de normaliza-
ción de vida democrática,
que también lleva su tiem-
po. El tener a un país su-
jeto a los vaivenes de un
proceso de transición, de
unas elecciones constitu-
yentes, los que pueda pro-
ducir la existencia de un
Parlamento -constituyente,
todo ello constituye un pro-
ceso sumamente largo que,
por coincidir con una situa-
ción socioeconómica delica-
da, de fuerte deterioro, pue-
de ser arriesgado y peligro-
so para el país. Por eso,
a mi juicio, convendría ace-
lerar todas estas fases in-
evitables del proceso para
poder evitar los problemas
reales que tiene el país.

—¿Qué es lo más impor-
tante del acontecer polí-
tico?

—Para mí, el hecho fun-
damental de las próximas
semanas está en la legaliza-
ción del Partido Comunista
y en la aparición en el "Bo-
letín Oficial del Estado" de
la ley Electoral y del decre-
to de convocatoria de elec-
ciones.

—La legalización del Par-
tido Comunista, ¿quiere de-
cir que se salvan una serie,
de baches, que queda redu-
cido un poco más en su más
pura expresión?

—Yo creo que es un tema
que no está, totalmente re-
suelto, aunque está en pro-
ceso de solución y de solu-
ción inteligentemente lleva-
da a cabo por ambas partes.
Desde el momento de su le-
galización pasará a ser un
partido más, cuya importan-
cia estará en función de los
v o t o s que obtenga en las
próximas elecciones.

— ¿Cuáles son los proble-
mas más importantes, en tu
opinion, con los que se en-
frenta el Gobierno a h o r a
mismo ?

Lo socioeconómico,
problema

—Para mi, el más impor-
tante es la situacion socio-

económica. Yo creo que si
continua el proceso de dete-
rioro, la estabilización de la
democracia puede ser muy
difícil, incluso la campaña
electoral puede sufrir serias
dificultades, a una escala
más reducida, ya que el pro-
blema mas importante con
que se enfrenta hoy el Go-
bierno, y es muy delicada
la operación, es la transfor-
mación del aparato de segu-
ridad del Estado. Yo creo
que ha tenido y sigue te-
niendo unas vinculaciones
ideológicas muy concretas,
que hay que cambiarlo de
arriba abajo. Se trata de ar-
ticular un aparato de segu-
ridad que esté auténtica-
mente al servicio del Esta-
do, cualquiera que sea el Es-
tado, y no al servicio de una
ideología específica.

—¿ Cómo debe ser el Ejér-
cito en una España demo-
crática?

—Debe ser neutral y no

debe hacer gala de ninguna
opción política. Debe estar
profesionalizado y con los
medios técnicos adecuados
para defender la soberanía
del pueblo.

—¿Has hecho algún plan-
teamiento ante la solución
de los problemas por los que
atraviesa el país?

—Creo que el Gobierno
camina, a mi juicio; un poco
lentamente, pero con paso
seguro. Creo que las solu-
ciones que esta dando a los
problemas, sustancialmente,
son satisfactorias. Yo diría
que lo único que le queda
es celebrar las elecciones
cuanto antes. Y aquí estará
el último signo de la volun-
tad política democratizado-
ra. Si el Gobierno garantiza
y, por consiguiente, llegan
a celebrarse unas elecciones
auténticamente libres, este
Gobierno habrá pasado a la
historia de España con unas
co tas de calidad política
muy altas.

—¿Es Adolfo Suárez el
hombre de unas elecciones
libres ?

—Yo creo que él esta en
condiciones de garantizar
esas elecciones.

—¿Quiénes son los hom-
bres más importantes en el
plano político?

—Indiscutiblemente, para
mi, el Rey don Juan Carlos,
el présidente S u á r e z y las
personalidades políticas que
hoy, de alguna manera, en-
cabezan los partidos políti-
cos: Ruiz Jiménez, Tierno
Galván, Felipe González,
Fernández Ordóñez, Pío Ca-
banillas, José Maria de Are-
ilza, etcétera.

Gobierno de coalición

—¿Qué le podría dar a la
política actual un Gobierno
de coalición ?

—Podría tener la autori-
dad suficiente para afrontar
la situación socioeconómica,

que es la mayor preocupa-
ción que tienen hoy todas
las fuerzas políticas respon-
sables.

—¿Cuándo se podría im-
plantar ese Gobièrno?

—Inmediatamente des-
pués de las elecciones.

—¿Qué separa a España
de Europa ahora mismo en
el plano político?.

—La falta de constitucio-
nalización, es decir, de ins-
titución constitucional, y un
régimen democrático dé go-
bierno.

—¿Hay en este país li-
bertades políticas ?

—Yo creo que existe to-
lerancia para el ejericicio de
las libertades políticas, pero
las libertades políticas toda-
vía no estan garantizadas ni
institucionalizadas.

—El proceso de la amnis-
tia, ¿qué o p i n i ó n te me-
rece ?

—Me parece que el Go-
bierno ha mostrado buena
voluntad. Quizá aquí sea el

punto mas discutible, pues-
to que probablemente u n a
amnistía más amplia, conce-
dida en su momento, hubiera
producido efectos más posi-
tivos y hubiera sido más
rentable para el Gobierno
que esa amnistía restringida
que se concedió el pasado
año.

— ¿ Quiénes son los hom-
bres del futuro político de
España, o quienes pueden
ser, a raíz de como se pro-
nuncien las distintas opcio-
nes de cada partido?

—Antes he dado una se-
rie de nombres. Sin duda,
ellos van a cubrir a plazo
inmediato la escena política
española, pero más a medio
plazo, diría que en los pró-
ximos años, se tiene que pro-
ducir en este país una reno-
vación de clase política muy
profunda, y es la renova-
cióa que producirán las su-
cesivas convocatorias elec-
torales por las que el país
ha de atravesar primero,
las elecciones constituyen-
tes; después, probablemen-
te, las elecciones municipa-
les, y finalmente, las elec-
ciones generales que se con-
voquen después de promul-
gada la constitnción demo-
crática.

—Yo creo que en este pe-
ríodo electivo quizá hay un
problema fundamental, y es
la inmadurez política del
pueblo. ¿Qué puede signifi-
car para el nivel precisa-
mente de maduración en el
que se puede adentrar el
país?

—Yo no hablaría de in-
madurez, sino de falta de
hábitos democráticos. Yo

creo que la madurez política
la viene demostrando el pue-
blo español desde la muerte
del almirante Carrero Blan-
co hasta hoy, por síntomas
muy claros: la tranquilidad
de este país frente a acon-
tecimientos dramáticos. Pa-
ra mí es un síntoma inequí-
voco de madurez política. Lo
que si ocurre es que faltan
hábitos para el ejerclcio de
la democracia, pero esos há-
bitos sólo se adquieren ejer-
ciendo la democracia.

—¿Cuàles son las pers-
pectivas que pueden ofrecer
los partidos para arrastrar
al pueblo, sabiendo clara-
mente las opciones que se le
ofrecen al mismo?

—Los ciudadanos tendrán
que adquirir la conciencia
de que su voto es funda-
mental y de que van a ser
ellos los que van a elegir
el Gobierno que quieren te-
ner. Quizá de esto todavía
no exista conciencia, pero
ello es suceptible de clari-
ficación a través de una
campaña electoral y me-
diante la utilización de los
medios de comunicación de
masas. Es decir, hoy unas
elecciones se hacen funda-
mentalmente con la radio
y la televisión, y a través
de e s t o s instrumentos se
pueden proyectar sobre la
sociedad y sobre la opinión
pública los modelos de con-
ducta a adoptar para que
la democracia funcione.

—En esta corriente de
pensamiento, ¿ dónde es tá
situado el Bloque Socialde-
mócrata ?

—Asume los principios li-
berales y democráticos de
la cultura occidental.

A nivel de Partido De-
mocrático, ¿ c ó m o f u n c i o -
náis ?

—En estos momentos es-
tamos en proceso de cons-
titución, y de cara a las
próximas elecciones, la ta-
rea más urgente es la selec-
ción de todos los candidatos
que van a figurar en las
listas conjuntas del Centro
Democrático, y, por consi-
guiente, existen a d e m á s
que un comité e j e c u t i v o
provisional, que tiene como
área específica, aparte de

las formulaciones ideológi-
cas que han de aportarse
al Centro Democrático para
la negociación de un pro-
grama electoral, la selec-
ción de esos candidatos.

Diferencia con Ios
partidos

—De todos los demás par-
tidos que están situados en
estos términos socialdemó-
cratas, ¿qué diferencias os
separan?

—Yo creo que nos sepa-
ran en estos momentos di-
ferencias tácticas. Los so-
cialdemócratas que no están
en el Centro Democrático
piensan que es viable una
alternativa de c e n t r o iz-
quierda autónoma que pue-
da concurrir en solitario a
las próximas elecciones. Los
socialdemócratas que nos
hemos integrado en el Cen-
tro Democrático pensamos
que la única posibilidad de
asegurar la presencia de la
s o c i a l democracia en las
próximas Cortes es a través
de una alianza électoral am-
plia, en la cual puedan estar
presentes los candidatos y
fnturos diputados socialde-
mócratas.

— ¿Hacia qué tipo de gen-
te estáis dirigidos vosotros ?

—Nosotros nos dirigimos
fundamentalmente h a c i a
sectores de las clases me-
dias, hacia la burguesia
progresista y h a c i a los
trabajadores del s e c t o r
servicios.

Juan de la Cruz
Gutiérrez Gómez

(Fotos Corvajal.)

"A medida que se legalicen los partidos políticos desaparece el concepto de oposición democrática"
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